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“La perpetua renovación de los tejidos viejos es inherente a la 
evolución urbana de las ciudades vivas. La sustitución célula a 
célula, casa a casa, de los tejidos se ha producido siempre, y ha 
sido el antídoto para evitar la esclerosis de la ciudad que hubiera 
sido letal.”1 
 
De manera concluyente, Joaquín Español en la introducción al libro “Ciutat 
Vella de Barcelona: Un passat amb futur” de Joan Busquets, nos anima a 
continuar el estudio de las características de la ciudad contemporánea a partir 
de su entendimiento como un elemento dinámico, que cambia día a día y que 
deja de lado las actitudes que la veían congelada en el tiempo. A partir de esto, 
entendemos la Ciutat Vella como un espacio de la ciudad vivo, que se anima –
o no– en la medida que las actuaciones urbanas y arquitectónicas contribuyen 
a mejorar las condiciones de vida de quienes la habitan. Pero las actuaciones 
no son posibles sin un real entendimiento de su morfología cambiante en el 
tiempo, de los usos y actividades cotidianas y de un sinnúmero de variables 
socio- culturales, políticas y económicas que se encuentran intrínsecas en el 
territorio. Pensar la ciudad, va mas allá de determinar la altura de los edificios o 
la morfología de sus manzanas, tiene que ver con el uso de las cosas, con el 
tipo de circulación, con la manera de relacionarse con el entorno, con una 
cantidad de variables que a simple vista son fáciles de decidir pero que siempre 
quedan olvidadas al momento de proyectar.  
 
El valor del suelo en la actualidad es una de las determinantes principales a la 
hora de decidir el uso de los edificios que se construyen, se re- construyen o se 
rehabilitan en el casco antiguo. Un momento histórico en el que la especulación 
inmobiliaria dicta las pautas para diseñar la ciudad a bien de quienes invierten 
en ella. Es en buena medida por esto que de unos años para acá el casco 
antiguo ha cedido sus espacios residenciales para la construcción de cientos 
de hoteles, pensiones y residencias que, tal como lo relatan las estadísticas del 
diario La Vanguardia 2 , desde 1996 hasta el año 2008 han autorizado 67 
licencias para la creación de este tipo de edificaciones, lo cual hace que a día 
de hoy se tengas 80 hoteles en el casco antiguo sin contar otro tipo de 
alojamientos. Una cifra que nos advierte, como ya los  vecinos del barrio lo han 
hecho, que mientras crece el número de turistas y de actividades destinadas a 
su entretenimiento, el comercio y la vida de barrio se ha perdido y ha terminado 
por expulsar a quienes allí han estado siempre. 
 
Atender de manera coherente la necesidad de rehabilitar residencial y 
económicamente el casco antiguo es una de las tareas impuestas a todo el que 
decida proyectar un edificio, una plaza o una calle dentro de él; incluso a 
quienes cambian el uso de lo pre-existente. Actuar sobre el corazón de la 
ciudad no significa que no se pueda alterar lo que se encuentra en la actualidad, 
como tampoco significa que para intervenir sobre él se deba hacer tabula rasa 
                                                                  
1 Busquets Grau, Joan, & Foment de Ciutat Vella, S.A., & Universitat Politècnica de Catalunya, eds. 
La Ciutat Vella de Barcelona: un passat amb un futur. Barcelona: Ajuntament de Barcelona. Foment 
de Ciutat Vella: Universitat Politècnica de Catalunya. Laboratori d'Urbanisme de Barcelona, 2003. 
Pág. 8 
2 Suñé, Ramón. & Angulo, Silvia. “Ciutat Vella suspende por un año las licencias para construir 






y empezar de cero. Barcelona cuenta con buenos ejemplos de intervenciones 
que han logrado compaginar los vecinos y los edificios (lo pre- existente) con 
las nuevas dinámicas económicas que ha interpuesto el turismo del sector. La 
peatonalización de la Av. del Portal del Ángel, así como la prevalencia de 
tráfico peatonal en el barrio gótico son estrategias que mantienen la escala del 
sector y que a la vez permiten que la ciudad sea recorrida por un amplio grupo 
de gente. En términos económicos es la oportunidad para que el comercio local 
y extranjero abra sus puertas al público generando grandes galerías, que a 
modo de centro comercial, se reparten a lado y lado de la calle. 
 
A esta actitud se suma las intervenciones sobre tejidos consolidados como es 
el caso del barrio El Raval y el barrio de Santa Caterina donde el derribo de 
tramos de edificaciones ha proporcionado nuevos espacios públicos dentro de 
la densa trama urbana. Si bien son dos escenarios completamente diferentes 
entre sí por la dimensión y el tipo de los espacios conseguidos, así como por 
las herramientas de gestión usadas para la materialización de los proyectos, 
las dos van encaminadas a lo mismo: abrir “estabilizadores” 3 de la trama que 
además de ser parque o plaza contribuyen a cambiarle la cara al barrio y que 
sean, sobre todo, el espacio público de los vecinos, la extensión de su vivienda 
más allá de los muros de cerramiento. La Rambla del Raval es una de las 
primeras muestras de creación de espacio público y en ella han confluido 
intereses del Ayuntamiento y de organismos privados. Muestra de su éxito, ha 
sido la apropiación por parte de sus habitantes, haciendo de ella un lugar de 
encuentro y de expresiones de lo urbano. El caso de los Jardines del Pou de la 
Figuera como ha bautizado el ayuntamiento al espacio abierto unos metros 
mas allá del Mercado de Santa Caterina, que es comúnmente conocido como 
el “Forat de la Vergonya”, es diferente. Un escenario de autogestión y de 
intervención de los vecinos en busca de materializar sus intereses como 
conocedores de lo que les falta en materia de lo público, tomándose la calle 
para construir en ella un jardín o una huerta comunitaria, que se aleja de las 
ideas proyectadas por la administración publica. Al final, el Ayuntamiento 
ejecuta su proyecto, se van abajo las huertas y los abetos y comienza una 
nueva historia de apropiación del lugar proporcionado. 
 
En cualquiera de los casos señalados, las  operaciones de peatonalización de 
calles, de cambio de uso de lo pre-existente o de construcción de nuevos 
espacios públicos, (sin valorar sus aciertos o desaciertos), encuentran interés e 
importancia en el sentido que reconocen la Ciutat Vella como escenario para el 
desarrollo de proyectos. La construcción de vivienda y de espacio público es  
una de las operaciones que pueden ejecutarse en un intento por mantener este 
sector de ciudad con la vitalidad necesaria, en donde no sólo habiten los 
turistas sino sus pobladores tradicionales, y sobre todo donde se aleje la idea 







                                                                  





El análisis de la ciudad contemporánea y de las intervenciones que se hacen 
sobre ella es un tema de vital relevancia, que si bien hace parte del ejercicio 
proyectual de arquitectos, urbanistas y otros actores de los procesos urbanos, 
necesita un mayor grado de reconocimiento y de compromiso por parte de 
todos. Interesados en el reto de entender intensamente un sector de Barcelona, 
se construye un análisis para comprender algunos espacios que se han ido 
formando en el tiempo y que hoy pueden verse como complejos urbano- 
arquitectónicos que comparten un mismo espacio, situaciones históricas y 
vivencias iguales. A este tipo de complejos los hemos denominado como 
“Edificios Compuestos”, ya que solamente pueden verse a la luz de lo general, 
con el conocimiento de todas sus partes, pero nunca desligando un edificio del 
otro. La suma de elementos tiene que ver tanto con lo volumétrico, como con la 
relación entre el lleno y el vacío (la calle o la plaza enfrentada al edificio.) Al 
final la distinción entre lo edificado y el espacio público que lo rodea es difícil de 
realizar, puesto que los límites de uno y otro se funden en un conjunto que 
adopta una imagen homogénea. 
 
Tal como lo plantea Carles Martí Aris, el análisis de los objetos construidos 
puede hacerse a partir del reconocimiento de las características que los 
componen y del contexto en general: “Cuando nos enfrentamos a un proyecto, 
partimos siempre de la arquitectura existente y la sometemos a diversos 
comentarios, variaciones, desarrollos, trasgresiones; y de esa manipulación, de 
ese trato con  las formas, surge otra distinta que es el proyecto. Éste es el 
significado literal de la palabra transformar: “pasar de una forma a otra”. El tipo, 
visto así, es como una llave que nos abre la puerta del mundo de las formas 
arquitectónicas, para que de este modo nos sea posible abarcarlas y 
comprenderlas sincrónicamente. Esta llave nos otorga la capacidad de vincular 
entre sí, a través de  operaciones de transformación, obras muy separadas en 
el espacio tiempo.” 4  Así el entendimiento de las partes del conjunto, será 
definitiva para la aproximación al proyecto, reconociendo el tipo de elementos 
que componen la obra. Reconocer las partes es lo que en definitiva permite la 
transformación de las obras y de los espacios pre–existentes. Pero el análisis 
minucioso de sectores de la ciudad, y en nuestro caso del casco antiguo no 
tiene que llevarnos a proyectos inmediatos, pero si al concientización de todos 
los actores de los procesos de intervención.  
 
Sin embargo, la ciudad actual está llena de ejemplos que nos demuestran 
cómo operar sobre sectores consolidados llegando a óptimos resultados, 
reconociendo procesos donde la rehabilitación o la reforma de edificios ha 
llevado a conformarlos como un “Edificio Compuesto”. En la mayoría de los 
casos que se pueden encontrar en el casco antiguo de Barcelona, las 
intervenciones son suscitadas por un cambio de uso de los inmuebles, que trae 
consigo la rehabilitación parcial o total de ellos, a la que se suma una reforma 
interior, bien sea de la forma o del carácter de los espacios. En todos ellos 
puede decirse que el tiempo juega un papel determinante, puesto que gracias a 
él la transformación de las zonas es una actitud permanente, en una línea por 
mantenerlas vigentes.  
 
                                                                  
4 Martí Arís, Carlos. La Cimbra y el Arco. Barcelona: Fundación Caja de Arquitectos, 2005. Pág. 41 
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Una obra que puede entenderse de esta manera, es el Museu Picasso, un 
proyecto que nace 1968 con la adquisición de un palacete gótico ubicado en la 
calle Montcada. A medida que la colección y que los intereses sobre el artista 
han ido creciendo, también se han ampliado los espacios de exposición. 
Sucesivas adiciones de edificios contiguos al palacete inicial han llevado a 
conformar el espacio que se reconoce en la actualidad, que ahora está 
repartido a lo largo de cinco edificaciones. La relación entre uno y otro edificio 
se da a partir de una circulación interior que se encarga de unir todos los patios 
centrales, y que a la vez se transforma en una calle paralela a la calle 
Montcada. La nueva circulación es de acceso público, y su importancia radica 
en la manera como diluye los límites entre el interior y el exterior del edificio, 
generando un boulevard a lo largo de las cinco edificaciones. Otras 
intervenciones sobre el conjunto también han buscado proyectar una imagen 
continua del edificio a la calle, manteniendo los detalles particulares de cada 
una de las fachadas, pero con la prevalencia de lo general.  
 
Además de la articulación de los espacios llenos y vacíos sobre el eje más 
largo del edificio, se puede observar otra transformación de lo pre–existente 
con la implantación de un nuevo volumen en la parte posterior del complejo, en 
la Plaça Sabartés. La intervención hace que el edificio del Museo pase a ser el 
enlace directo entre la calle Montcada y la calle Flassaders, tomando una 
posición de edificio– pasante entre una y otra calle. Así, el complejo urbano- 
arquitectónico es relevante por los tipos de relaciones que genera con su 
entorno inmediato.  
 
En la misma línea por reconocer ejemplos en los que la relación entre el lleno y 
el vacío se presenta de manera indisoluble, encontrarnos el caso de la Plaça 
Reial. El edificio que claramente tiene sentido por la presencia del vacío central, 
ocupa el solar del antiguo convento de los Capuchinos, el cual se transforma 
en plaza pública en el año de 1848. El proyecto general también concibe el 
diseño y la construcción de las fachadas de los volúmenes que contienen el 
espacio interior que se datan de 1864 aproximadamente. Además, la unidad 
urbana generada dispone un uso de vivienda en las plantas superiores y de 
espacios comerciales en la planta baja, con una circulación que, a modo de 
claustro, generan un recorrido perimetral sobre el espacio interior. En este 
“Edificio Compuesto” además de la relación de las edificaciones contenedoras 
con el espacio contenido, es importante lo que genera éste con las calles que 
se dirigen a la Rambla, a la calle Ferran o la calle Escudellers. Para cada una 
de ellas según la relevancia, el ancho de la calle y el tipo de edificación que se 
allí encuentra, se desarrolla una relación diferente. Alguna están cubierta por 
una claraboya y un puente de hierro y vidrio como es el caso del pasaje 
Bacardí, otra en cambio se presenta a modo de patio descubierto como es el 
pasaje Madoz que da paso al calle Ferran. En buena medida, la necesidad de 
articular las ocho calles que confluyen en la Plaça Reial son las que  han 
generado el recorrido porticado que la caracteriza. 
 




Podemos encontrar otro ejemplo en el que el espacio contenido por los 
edificios es dominante frente a la forma y la relación de ellos con el entorno. Es 
el caso del Antic Hospital de la Santa Creu i Casa de Covalescència, que 
desde el inicio de su construcción en el Siglo XV, distribuye todos los 
elementos a partir del claustro que encierra un patio interior. La primera 
modificación del edificio construido se da en el Siglo XVI donde se derriba una 
de las alas del claustro inicial y se construye otro patio porticado unido al 
primero. Además de las actividades del hospital, el complejo albergaba una 
capilla y una farmacia, la primera sobre la calle Hospital y la segunda en un 
lateral del claustro que hoy da a la calle Floristes de la Rambla. La obra se 
complementa con la aparición en 1629 de la Casa de Convalescència sobre la 
calle del Carme, con una planta que se genera igualmente por un patio central 
a modo de claustro. 
 
Son importantes las múltiples funciones que albergaba el conjunto desde sus 
inicios, puesto que ello generó volúmenes independientes que hoy en día son 
aprovechados de manera diversa. De las actividades del hospital inicial no 
queda nada, pero el edificio como tal ha sido reciclado para abarcar otras 
funciones. En el claustro mayor se aloja la Biblioteca Nacional de Catalunya en 
la planta primera y la Biblioteca de la diputación de Barcelona de Sant Pau i la 
Santa Creu en la planta baja; la Escola Massana y la Escola d’Art Llotja en el 
ala donde se cruza la calle Hospital con la calle Egipcíaques; la Reial Academia 
de Farmacia en la antigua ubicación de la farmacia del Hospital, la sala de arte 
La Capella en el espacio de la iglesia y el Institut d’Estudis Catalanes en la 
Casa de Convalescencia. Al espacio construido, además, se suma un pequeño 
edificio aledaño a esta última que alojaba la Reial Academia de Medicina. 
Gracias a que todas las edificaciones se han mantenido lo más fiel posible a su 
forma inicial, y a la conservación permitida en buena medida por contener 
nuevas funciones, el complejo ha sido catalogado como Conjunto Monumental. 
En la actualidad el jardín central, además de ser la rótula ente todas las 
funciones y los volúmenes del complejo, es el encargado de relacionar de 
manera transversal la calle Hospital con la calle del Carme, siendo a la vez 
lugar de estancia y de recorrido.  
 
Un último caso que relaciona directamente el espacio central, la calle y los 
volúmenes, es la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de 
Barcelona. Un edificio que se ha construido recientemente y que enlaza la calle 
Montalegre con la calle Ramelleres generando un espacio público en su interior. 
Tanto el volumen como el vacío generado sirven además de vestíbulo a la 
Casa de la Caritat hoy convertida en el CCCB. El edificio conforma dos vacíos, 
uno a cada lado de las pre-existencias, que sirven de transición a las formas 




4. Interior edificio Geografía e Historia UB 3. Interior Antic Hospital de La Santa 




Morfología del vacío 
Casco Antiguo: Una colección de plazas 
 
Hay plazas grandes, pequeñas, algunas parecen una rótula, otras parecen no 
ser plaza sino patio, algunas generan recorrido y otras estancia. Todas ellas 
tienen algo que contar y, a la escala del casco antiguo, son de gran magnitud. 
Algunas son parte de un cruce de vías, otras en cambio pertenecen 
inseparablemente a un edificio, algunas se juntan, se funden y terminan 
conformando una unidad; son así los espacios vacíos que se encuentran en el 
centro de la ciudad, muy lejanos a otros ejemplos de espacio público en los 
barrios a las afueras de éste. Son espacios construidos en el tiempo por 
motivos diversos, algunos son plaza desde siempre, otros fueron apareciendo 
junto a la expropiación de predios a lo largo de la historia, algunos fueron antes 
edificio o cementerio y muchas otras se conformaron a partir de un incendio o 
un bombardeo. El tiempo en cualquier caso ha sido el mediador de la forma y 
de la importancia – o no– de cada una de ellas.  
 
Pero más que la unidad de plaza como elemento singular, causan mayor 
interés aquellas que de la mano de otras o de los espacios construidos a su 
alrededor generan un sistema, un elemento complejo que no puede analizarse 
de manera parcial sino que implica una apropiación del objeto y su contexto 
cercano. En diversas ocasiones se ha manifestado que esta concatenación de 
espacios abiertos son los que dotan el espacio público del casco antiguo de 
vital importancia, no tanto por el itinerario o recorrido que puedan generar sino 
por el tipo de ciudad que conforman. Es interesante por esto el espacio que se 
ha conformado a lado y lado de la de la Iglesia de Santa María del Pi, que 
algunos se han atrevido a ver como la mejor muestra de la sala de una casa, y 
es así porque permite diversos ambientes que se encadenan uno detrás de 
otro. De la misma manera puede ser interesante el espacio que se conforma en 
los laterales de la iglesia de Santa María del Mar, donde la antesala del edificio 
es una pequeña plaza, que pronto nos lleva al monumento a los caídos y que 
termina dejándonos recorrer la Rambla del Born. Estos encadenamientos son 
posibles por la escala de los espacios abiertos y la escala de la trama urbana; 
siendo el tema de la escala el motivo fundamental por el cual los escenarios de 
proporciones mayores no logran construir espacios con dichas características. 
 
5. Plaza- vestíbulo Iglesia Santa María del 
Mar 
6. Plaza- vestíbulo Iglesia Santa María del Pi 
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Las plazas, que varían inmensamente de tamaño al pasar una calle mayor a 
otra en la Ciutat Vella, no se han generado al mismo tiempo, como tampoco 
han desarrollado su belleza paralelamente. Son de pequeñas dimensiones 
aquellas que se ubican entre La Rambla y Vía Laietana, ganan un poco más de 
espacio las que están en los barrios La Ribera, Sant Pere y Santa Caterina, 
pero aparecen aún más grandes las que se emplazan en el barrio El Raval. En 
cualquiera de los tres escenarios encontramos algunas que hacen antesala a 
las iglesias y conventos, hay otras sobre todo en El Raval y La Ribera que se 
han formado actualmente por la expropiación de predios; puede ser que las del 
barrio Gótico se ubiquen allí desde hace más tiempo, pero en casi todas se 
logra el cometido inicial de su nombre: Ser espacio de reunión y encuentro.  
 
Al observar la dimensión de cada uno de estos espacios y la manera como se 
configuran, es cuando se puede reflexionar acerca del término “Plaza” que en 
Barcelona se adopta para nombrar espacios abiertos de diferentes 
características. En este sentido, es importante retomar el significado dado a la 
palabra por la Real Academia de la Lengua:  
 
Plaza5:  
(Del lat. vulg. *plattĕa). 
1. f. Lugar ancho y espacioso dentro de un poblado, al que suelen afluir varias 
calles. 
2. f. Aquel donde se venden los mantenimientos y se tiene el trato común de 
los vecinos, y donde se celebran las ferias, los mercados y fiestas públicas. 
3. f. Espacio, sitio o lugar. 
 
Según estos parámetros, los espacios abiertos que se ubican en el casco 
antiguo pueden llamarse ‘plazas’ por que cumplen su cometido; así mismo 
pueden estar dentro de este grupo las plazas que se encuentran en el barrio de 
Gracia o aquellas que están intrínsecas en la trama de los barrios del Eixample. 
No se quiere decir en ningún momento que la función o la manera de vivir estos 
espacios esté determinada por el tiempo que lleven erigidas; en otros términos, 
no necesariamente deben ser antiguas, históricas o hacer parte del corazón de 
la ciudad para cumplir sus funciones básicas. Sin embargo, parece ser que al 
aumentar la escala de los espacios abiertos, contenerlos es un problema que 
se sale de las manos. Se le llama ‘plaza’ a espacios que sirven de 
intercambiadores vehiculares, a glorietas donde el espacio central se constituye 
por un jardín o por un monumento, como sucede en la ‘Plaza’ de las Glorias, la 
‘Plaza’ Cerdá o la ‘Plaza Espanya’; y no es que el espacio central no pueda ser 
ocupado por los habitantes de la ciudad, sino que para llegar a él hay que 
atravesar una multitud de coches que circulan por su perímetro, desvirtuando la 
idea de espacio de reunión y manteniéndose  sólo como espacio al cual 
confluyen varias calles. 
 
Observar la colección de plazas presentes en el Casco Antiguo de la ciudad 
nos ayuda a entender las diferentes relaciones que ellas presentan con el 
entorno construido. De esta manera se entiende como algunas son entidades 
individuales, otras son un respiro dentro de la densa trama y algunas otras son 
inseparables a los edificios que las rodean. Pero todas están allí con una 
función y una actividad diferente bien sea para se atrio de la iglesia o del 
mercado, para ser cruce de caminos o para ser espacio de reunión de los 
habitantes. Todas y cada una son relevantes en su entorno. 
                                                                  
5 Diccionario de la Lengua Española [en línea]. Real Academia Española, Vigésima segunda 





… El paso del tiempo… 
 
 “La misma filosofía de la de la olímpica ‘reconstrucción de 
Barcelona’ identifica el espacio público propio de la ciudad 
tradicional como un concepto organizador continuo de la forma 
urbana” 6 
 
Si hay algo que caracteriza los espacios públicos ubicados en el casco antiguo 
de Barcelona es el constante movimiento y las diferentes intervenciones que 
han sufrido a lo largo del tiempo. Desde el inicio de la consolidación de la trama 
de la ciudad se ha dejado ver una voluntad por crear espacios abiertos al 
interior de las densas calles que la conforman. Intenciones que se 
materializaron de la mano de políticas de uso del suelo al, por ejemplo, 
trasladar los cementerios fuera de las murallas en pro de una ciudad más 
higiénica, o bien gracias a la apropiación de espacios y edificios privados para 
convertirlos en escenarios públicos. En cualquier caso, lo más notorio es la 
intención de generar –de la manera como lo explica Colin Rowe en Ciudad 
Collage– unos elementos estabilizadores de la trama “mágicamente inútiles, 
puntos u ombligos que exhiben, esencialmente una geometría coherente”7. Una 
manera de dotar la ciudad de espacios de intercambio social, pero además que 
dieran un respiro entre edificación y edificación al paisaje urbano. 
 
El sector comprendido entre la Plaça Nova y la Plaça Sant Miquel, por ser el 
punto central del casco antiguo, además de ser el espacio interior de la primera 
muralla de la ciudad, es en el que se pueden leer más cambios. Se tiene 
constancia en diferentes archivos y fuentes, de los múltiples proyectos que han 
buscado conformar el espacio central de la ciudad, unas veces frente a La 
Catedral, en otras ocasiones detrás de ella y al final, en medio de la Casa de la 
Ciudad y del Palacio de Generalitat formando la Plaça Sant Jaume. Un espacio 
que por cierto no puede ser entendido de manera unitaria por que es parte de 
los edificios que lo contienen, así como de la calle Ferran que es la que la 
cruza de lado a lado. Pero, sobre todo, es desde inicios del Siglo XIX donde se 
pueden observar una serie de proyectos, en los que la intención fundamental 
es llenar de espacio público la ciudad consolidada. La transformación de esta 
época puede ver en los planos levantados por Tyndal Rapin o A. de Laborde, 
entre otros, quienes documentan el estado de la ciudad al momento de su paso 
por ella. También se pueden observar propuestas en las cuales no hay una 
intención de generar plazas sino de construir avenidas y calles que atraviesen 
lo existente, con la idea de relacionarse mejor con la ciudad proyectada, como 
es el caso del Plan Cerdà y las modificaciones presentadas por Baixeras hacia 
1888. Se documenta otro ejemplo en el que la prevalencia se da a la 
reconstrucción monumental de los edificios más antiguos de la ciudad, como es 
el caso del Plan General y Visiones parciales de Joan Rubió i Bellver. De todos 
estos proyectos podemos ver pequeñas aportaciones en la ciudad actualidad, 
ya que ninguno de ellos fue llevado a cabo totalmente. Es así como el paso del 
tiempo ha ido conformando  y transformando sus partes, a medida que las 
necesidades de la ciudad han ido cambiando, entretejiendo de diferentes 
maneras los volúmenes de la trama y los espacios vacíos que la rodean. 
                                                                  
6 Solá- Morales Manuel. “La Ciudad Vella todavía”. A: Busquets Grau, Joan, & Foment de Ciutat 
Vella, S.A., & Universitat Politècnica de Catalunya, eds. La Ciutat Vella de Barcelona: un passat 
amb un futur. Barcelona: Ajuntament de Barcelona. Foment de Ciutat Vella: Universitat Politècnica 
de Catalunya. Laboratori d'Urbanisme de Barcelona, 2003. Pág. 10 






7. Plan General y Visiones Parciales- Joan Rubió i Bellver- 1927 
8. Antiguos predios sobre Av. De La Catedral 
9. Explanada  Av. De La Catedral 
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Las Plazas y los Edificios Compuestos 
 
Como se ha ido enunciando a lo largo del texto, dentro de la morfología del 
casco antiguo de Barcelona, pueden reconocerse unos complejos urbano– 
arquitectónicos en los cuales el edificio, el espacio público y el uso que 
albergan actualmente, son partes de una misma entidad. Ahora bien, el análisis 
de la colección de plazas visto anteriormente, nos permite reconocer las 
diferentes situaciones que conforman los vacíos urbanos del centro de la 
ciudad, y nos ayuda a encontrar dos ejemplos al interior de manzanas 
consolidadas (que en el capítulo inicial hemos denominado como edificios 
compuestos) en los que el espacio público es el resultado de la concatenación 
de tres partes. Es la relación que se genera, en primer lugar entre la Plaça de 
Garriga i Bachs, la Plaça Sant Felip Neri y la Plaça Frederic Marés, y en 
segundo lugar, entre la Plaça Sant Iu, la Plaça del Rei y la Plaça de Ramón 
Berenguer. En cualquiera de los dos casos, los vacíos urbanos son importantes 
por su función más que por su tamaño, ya que como unidad pueden no ser 
muy relevantes pero en su condición de conjunto toman mucha importancia.  
 
Los espacios públicos se relacionan unos a otros a partir de las edificaciones 
presentes en su entorno, tomando cada uno una posición determinada dentro 
del complejo. Es así como unas son vestíbulo de entrada al edificio (siendo el 
caso de la Plaça de Garriga i Bachs y de la Plaça Sant Iu), otras son el punto 
central (posición que tienen la Plaça Sant Felip Neri y la Plaça del Rei) y otras 
se sitúan de espaldas al conjunto para contemplar la muralla (Plaça Frederic 
Marés y Plaça Ramón Berenguer). El inicio del encadenamiento de cada uno 
de los sectores se da con la puesta en escena de la plaza de menores 
proporciones que se relaciona directamente con el edificio núcleo del barrio 
Gótico: La Catedral de la ciudad. De ahí en adelante, tanto el edificio como su 
entorno comienzan a desarrollarse de una manera particular y a encadenarse 
con su entorno más próximo. Son estos y no otros los vacíos los que nos 
interesan estudiar, puesto que en el análisis de la colección de plazas 
demuestran estar ligadas intrínsecamente a lo edificado. Todos los valores, 
características y  situaciones de los espacios mencionados se desarrollan de 
manera puntual en el siguiente capítulo. 




Dos Edificios Compuestos 
El edificio y sus partes 
 
“A continuación, una serie de edificios ambiguos y compuestos, 
Megaestructuras urbanas si es necesario, todos ellos distantes de 
ser ‘modernos’, pero todos ellos haciendo frente a la circunstancia y 
superándola (…) Todas ellas oscilan entre un comportamiento 
pasivo y otro activo. Todas ellas colaboran inquietamente a la vez 
que afirman enérgicamente. Todas ellas son ocasionalmente ideales. 
Pero por encima de todo, esta serie de es muy accesible a una 
sensibilidad presente y, por su naturaleza, es capaz de adaptarse a 
cualquier condición local.” 8 
 
Toda la investigación realizada hasta este momento nos sirve para reconocer 
dos escenarios urbanos que comparten características iguales y que 
paradójicamente están compuestos de los mismos elementos. En buena 
medida esto sucede por el efecto que el tiempo ha suscitado en la 
transformación del Casco Antiguo.  Para el análisis particular de los sectores, 
se adopta el nombre de la plaza que se encuentra en el centro del complejo, 
sin ser esta el motor inicial del desarrollo de la zona. Sin embargo, este espacio 
ha sido testigo de las transformaciones y de las decisiones tomadas sobre los 
edificios que la conforman. Con el análisis se intenta llegar a un profundo 
entendimiento de las partes, de manera casi sistemática, sin llegar a plantear 
propuestas concretas de intervención; pero si buscando abrir la mirada a la 
manera como se debe actuar en un entorno puntual, donde lo pre–existente se 
tome en cuenta a la hora de estructurar nuevas propuestas.  
 
Los dos edificios objeto de estudio (Plaça Sant Felip Neri y Plaça del Rei) están 
compuestos de elementos comunes, relacionados de manera diferente pero 
resolviendo situaciones iguales. En cada uno de los casos, encontramos un 
tramo de la muralla romana y una plaza que la mira o la hace visible; una parte 
de tejido antiguo que se mantiene casi intacto, o con pequeñas variaciones a lo 
largo de la historia; un palacio que está acompañado de un claustro; una 
iglesia; edificios desmontados de otros lugares de la ciudad y reconstruidos en 
el sitio; un espacio central y una fuente o escultura a modo de elemento puntual 
del conjunto. Hablando en término de elementos arquitectónicos encontramos 
plazas, patios interiores, claustros, y edificios conformados por una nave 
central y columnas en el perímetro que en ningún momento se hacen visibles 
en el muro de cerramiento. 
 
De la misma manera podemos encontrar elementos en común, hay algunas 
cosas que se resuelven de manera diferente en cada edificio. El uso del 
espacio central en cada uno de los casos es casi contrapuesto. Mientras en la 
Plaça Sant Felip Neri se encuentra siempre habitada (por su condición de patio 
de recreo de los niños de la escuela), siendo además un lugar de estancia para 
todo el que pase por ella; en Plaça del Rei es un lugar de recorrido, por que a 
pesar de estar recibir la visita de miles de turistas al día, pocos de ellos se 
quedan en el espacio más tiempo que el que supone tomar una fotografía. Las 
alturas en los dos complejos son de manera diversa, al igual que el uso que en 
la Plaça del Rei es uno sólo (el de museo) y en Sant Felip Neri se encuentra 
una escuela, un hotel, un museo, el convento y la iglesia.  
                                                                  







Sant Felip Neri: Entre cementerio y bombardeo 
 
Una plaza llena de niños jugando en el centro de la ciudad pareciera ser una 
imagen de película o tal vez una historia anhelada, mas cuando uno se detiene 
a ver que ese centro es turístico y lleva el contaste movimiento de los miles de 
visitantes del día. Es esto lo que se observa habitualmente en la Plaça Sant 
Felip Neri donde el recreo de los estudiantes de la escuela que lleva el nombre 
del santo llenan todos los rincones impidiendo, como sólo pasa en este sitio, 
que los turistas puedan tomar sus mejores fotografías.  
 
Se cuentan miles de historias sobre la plaza y sus edificios. Hay quienes 
recuerdan haber jugado en ella durante su infancia, otros más que habitaron 
las viviendas a su alrededor; algunas personas investigan hasta donde llegaba 
el cementerio que la constituía en sus inicios, otras historias que cuentan el 
paso a paso de su transformación en el tiempo, muchos otros recuerdan 
tristemente el momento del bombardeo de 1938 y otros hablan sobre el ahora. 
Son todas estas historias las que advierten el paso del los años, y por lo tanto 
de las múltiples transformaciones espaciales. 
 
El tejido morfológico que compone nuestro primer “edificio compuesto” es 
variado puesto que no todas las partes son originarias de este sitio, pero en 
cualquier caso, todas las piezas ayudan a conformar el mejor complejo urbano–
arquitectónico de características góticas y renacentistas del centro histórico. 
Son todos los componentes un vestigio de la construcción de la ciudad que 
más que tener un valor por sus características históricas, lo son por el juego 
espacial que generan. Son importantes e interesantes los edificios que le dan 
fachada a la plaza, que si bien generan un aspecto homogéneo en el alzado, 
esconden usos y actividades diferentes. 
 
La edificación más antigua que se encuentra en el sector es una parte de la 
muralla romana construida en el momento de la fundación de la colonia de 
Augusto que se ve reforzada en el Siglo IV. La Muralla ha sido testigo de la 
transformación del tejido urbano, que unas veces la observó lejanamente, en 
otros tiempos la ocultó entre la estructura y los muros de los edificios; y en 
tiempos recientes la ha dejado a la vista. El primer edificio que se posa sobre 
ella es el Palacio Episcopal (Palau del Bisbe) el cual desde 1253 se ubica en 
este sitio, sufriendo varias ampliaciones y remodelaciones. El aspecto general 
del palacio es de la época barroca, con significativas intervenciones posteriores 
en sus fachadas, que incluye a inicios del Siglo XIX la integración de la torre 
romana que daba hacia la Plaça Nova. En sus inicios el Palacio Episcopal 
disponía del edificio, en su parte posterior de un cementerio y al parecer de una 
huerta donde años más tarde se asentó la comunidad del Oratorio de Sant 
Felip Neri.  
 
La iglesia y el convento de la congregación se emplazan en este sitio desde 
1673. Su configuración ha sido la misma, salvo el deterioro de la fachada 
principal de la iglesia que se produce por el bombardeo de metralla de 1938. 
Alrededor de la plaza, de la iglesia y el convento el tejido de viviendas se va 
organizando con el tiempo, sufriendo las modificaciones de una cuidad en 
constante cambio. Pero su mayor alteración se produce el 30 de enero de 1938 
al caer dos bombas por–acción de la aviación franquista–, según reza en la 
placa que se mantiene en el muro de cerramiento del convento. El incidente no 
sólo produjo la muerte de 42 personas, la mayoría niños, sino que provocó el 
desplome de dos edificaciones que formaban parte del cerramiento de la plaza. 
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La acción nefasta de lo sucedido ese día de enero puede leerse en lo apuntado 
por Adolfo Florensa i Ferrer, arquitecto municipal quien escribe: 
 
“La bella plazuela fue maltratada por la guerra. Una de las mayores bombas de 
aviación cayó en ellas y, en un espacio tan cerrado, la onda de compresión 
había de causar forzosamente grandes daños. Tres de casas, entre ellas la que 
se atravesaba por debajo, fueron prácticamente barridas; los muros de la 
iglesia y del convento resistieron mejor, pero quedaron acribilladas de manera 
indescriptible; y las puertas de la primera, que eran gruesas y forradas de 
hierro, arrancadas de sus fuertes goznes y llevándose por delante la gran 
cancela, fueron a parar al presbiterio. La plaza fue descombrada, quedando 
mayor que antes; pero dos de sus lados (…) no son más que solares abiertos y 
limitados por horribles medianeras; todo el encanto de la plaza a 
desparecido….”9   
 
El desastre que produjo la guerra trajo consigo la ampliación de la plaza y otra 
serie de acciones, en el marco de un plan ejecutado por el arquitecto municipal 
en 1950 que buscaba devolverle el esplendor al lugar. Las obras suponen el 
traslado de las fachadas de dos edificios desmontados de sus lugares de 
origen tras la construcción de la Av. De la Catedral y de Vía Laietana. Se 
ubican desde entonces la fachada de la casa del Gremio de los Caldereros y la 
fachada de la casa del Gremio de los Zapateros. 
 
La fachada de la casa del Gremio de los Caldereros viaja de su emplazamiento 
inicial en la calle Boria donde originalmente daba fachada a la Plaça del Ángel 
y en donde había aguantando el bombardeo de 1714, para caer tras la 
construcción de la Vía Laietana. Del edificio general, la única parte conservada 
es la fachada con el arco, que en 1911 fueron emplazados en la Plaza Lesseps, 
encontrándose una ubicación definitiva en la Plaça de Sant Felip Neri en 1950, 
donde desde ese momento no dará paso al edificio gremial sino a una nueva 
escuela. Así mismo, la fachada de la casa del Gremio de los Zapateros también 
viajará sola, ya que el resto del edificio fue destruido para la construcción de la 
Avenida de la Catedral. Es por este motivo que el Arquitecto Municipal Florensa 
utiliza la fachada del Gremio para terminar de conformar la Plaça Sant Felip 
Neri. Muchas de sus características iniciales son alteradas, pero el resultado 
obtenido aporta cosas muy positivas al conjunto general. Todo lo anterior se 
complementa con la ubicación de una fuente en el centro y dos acacias a lado 
y lado que terminan de darle el ambiente que reconocemos en la actualidad a 
la plaza. 
 
Si bien, el resultado final de la plaza y su conjunto puede entenderse como una 
invención idílica del Arquitecto Florensa frente al sector, sin reconstruir 
fielmente los edificios viajeros, su propuesta busca crear un conjunto articulado, 
un edificio en si, que no vale tanto por la belleza singular de cada una de sus 
partes, sino que interesan en la medida que construye y consolida un sector de 
la ciudad. Un nuevo uso se implanta en el último edificio que da frente a la 
plaza: Al costado de la casa del Gremio de los Zapateros se instaura en el 
2005 el Neri Hotel & Restaurante, un edificio que reforma un antiguo palacete 
del Siglo XVIII convirtiéndolo en un hotel de cinco estrellas. Para algunos, este 
nuevo edificio le quita cierta magia al lugar, pero se debe reconocer que su uso 
no altera considerablemente la idea de conjunto propuesta por Florensa. 
 
                                                                  
9  Florensa i Ferrer, Adolf, ed. La Plaza De San Felip Neri Ayer, Hoy y Mañana. Barcelona: 





12. Sant Felip Neri 1862- Miquel Gárriga i Roca 
14. Predio sin construir actual Casa Gremi dels 
Sabaters 
13. Predio sin construir actual Casa Gremi dels 
Calderers 
16. Propuesta Florensa reconstrucción de la 
Plaça con la fachada Casa Gremi dels Sabaters 
15. Propuesta Florensa reconstrucción de la 
Plaça con la fachada Casa Gremi dels Calderers 
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Plaça del Rei: De estancia real a museo histórico de la ciudad 
 
Siempre imaginé la plaza de un rey como un espacio de grandes dimensiones, 
a las afueras de la ciudad y al frente de un gran palacio. De estas tres 
características en Barcelona tenemos el que fue el gran palacio primero condal 
y después real, pero la gran plaza es un pequeño espacio casi del tamaño de 
un patio y no está a las afueras sino en el corazón mismo del casco antiguo.  
Este espacio se conserva como el conjunto urbano- arquitectónico más grande 
de la ciudad al contener entre sus edificios desde las ruinas romanas, pasando 
por antiguos vestigios romanos hasta encontrar una escultura de Chillida en 
medio del conjunto. 
 
Ya que sus inicios se remontan a la época romana, son miles las historias que 
se han desarrollado en este espacio. Primero tuvo parte del asentamiento 
romano, después se construyó un pequeño palacio antes de la destrucción de 
Almonzor en el 985, pero la mayor parte del edificio que conocemos 
actualmente data del Siglo XI, cuando se construye el Palacio Condal de 
Barcelona. Se sabe que fue en el reinado de Jaume I cuando pasó de ser un 
simple edificio condal para ser el Palacio Real, uno de las tantas sedes de la 
corona catalano- aragonesa que se extendían a lo largo del imperio. Su 
ubicación en el centro de la ciudad propició el desarrollo de viviendas a su 
alrededor y debajo de la muralla romana que le servía como límite perimetral. 
La plaza fue concebida en tiempo de Martí el Humano quien tenía la idea de 
construir una gran plaza para la celebración de todo tipo de actos, pero en 
realidad por el costo de las obras sólo se logró desalojar el espacio central que 
existe en la actualidad. 
 
El Palacio ha tenido diferentes usos y en cada uno de ellos ha sufrido 
diferentes intervenciones. Como se ha relatado anteriormente, primero fue 
Palacio Condal y después Palacio Real lo que supuso una primera ampliación 
del edificio construyendo sobre la muralla la iglesia de Santa Ágata (1302) y en 
1370 la construcción del Salón del Tinell, espacio de grandes dimensiones 
reservado a la celebración de fiestas. Otra importante obra en palacio fue la 
consolidación del Vergel en el patio que servía de entrada para la caballería, 
convertido en patio de árboles y frutas hacia el 1400. Ante la imposibilidad de 
sucesivos reyes de construir un nuevo palacio cerca del puerto, se efectúan 
diferentes restauraciones del viejo palacio que van sobre todo enfocadas a su 
reforzamiento estructural. Al perder importancia Barcelona, el palacio pierde 
toda condición de vivienda y pasa a ser sede de la Audiencia Real y del 
Tribunal de la Inquisición hacia el1542. Siete años después se comienzan las 
obras del Palacio del Lloctinent y un tiempo después la torre mirador del rey 
Martín. Hacia el 1820 es expulsada la Inquisición y así el Palacio pierde toda la 
vitalidad de usos que lo habían mantenido en pie hasta ese momento. Así 
mismo, la parte trasera del edificio (donde se encontraba el Vergel) es vendida 
para usos particulares. 
 
Se podría decir que, de la manera como conocemos el conjunto en la 
actualidad,  era la imagen que se tenía a comienzos del Siglo XIX pero el 
siguiente uso traería consigo una serie de cambios y alteraciones de la forma 
general. Hacia 1718 el rey Felip V cede parte del edificio, como el salón del 
Tinell, a la comunidad de monjas clarisas para que instalen allí el convento que 
les fue destruido en la ciudadela. Ellas harán del salón del Tinell una iglesia y 
sobre este edificarán dos pisos más para albergar todas sus actividades. Todo 
esto supone la alteración de la fachada hacia la Plaça del Rei puesto que en 
algunos casos se abrirán nuevas ventanas y en otros se tapiarán las existentes.  
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Para dar acceso a la iglesia, construirán unas escaleras desde la plaza hasta el 
edificio, desplazando la entrada principal al punto central de la fachada. 
Además de la escalera, la plaza albergará desde 1840 una columna del templo 
de Augusto descubierta tras el derribo de algunas casas en la calle Llibreteria, 
que permanecerá en este sitio hasta 1956, fecha en la que se traslada al centro 
de excursionistas que aloja cuatro columnas como vestigio del emplazamiento 
original del templo. 
 
Las Hermanas Clarisas, de igual modo como salió de escenario la columna 
romana, abandonarán el palacio en 1936 con el estallido de la guerra. Es 
entonces el momento de restaurar el edificio a su estado original, derribando 
todas la obras realizadas por las monjas, descubriendo entre muchas cosas, la 
majestuosidad del salón del Tinell. Para el año de 1931, el ayuntamiento decide 
modificar uno de los edificios que daban frente a la plaza, derribando una 
vivienda de menor importancia para emplazar allí un palacio renacentista 
procedente de la calle Mercaders 25, que fue modificada por la construcción de 
Vía Laietana. Gran sorpresa se llevará el ayuntamiento al momento de efectuar 
la cimentación de la casa Clariana- Padellàs al encontrar en el suelo vestigios 
de la ciudad romana, que no sólo se encontraban en este espacio sino que se 
extenderán bajo la Plaça del Rei y del Palau Reial Major. El estallido de la 
guerra nuevamente retrasa las obras, que deben suspenderse hasta que ésta 
pasa, siendo el momento de recuperar el pasado que estuvo escondido 
duramente tantos años. De esta manera se restaura lo encontrado y se protege 
bajo el techo que proporcionan los edificios y la plaza, y para su investigación y 
difusión se instala el Museo de Historia de la Ciudad. Las obras sobre el sector 
se complementan en 1934 con el derribo de las casas ubicadas bajo la muralla, 
dejando a la vista el esplendor de ésta coronada por la iglesia de Santa Ágata, 
además de construir la Plaça de Ramón Berenguer el Grand donde en 1950 se 
ubica una estatua en su honor. 
 
Modificación tras modificación del palacio y la plaza original, el ir y venir de los 
espacios en el tiempo es lo que ha conseguido consolidar el conjunto urbano– 
arquitectónico que tenemos en la actualidad. Un edificio que tiene cerca de dos 
pisos en el subsuelo, una planta cero a nivel de la plaza y de tres a seis pisos 
en altura (según la parte del edificio que se mire). El hecho además de ser casi 
en su totalidad parte del Museo de Historia de la Ciudad hace que se entienda 
el complejo como un solo edificio que contiene la plaza en su interior. 
18. Plaça Del Rei- Convento de 
Hermanas Clarisas 
17. Plaça Del Rei- Gravat de 
Gustave Doré, titulat «la presó 





Espacio y edificio conformado 
 
Después de reconocer los elementos que componen los dos Edificios 
Compuestos, objetos del análisis, y de entender los procesos de 
transformación en el tiempo a los que se han enfrentado, sólo nos resta 
reconocer el tipo de espacio creado, a la luz de tercer ejemplo. En la Plaça 
Sant Felip Neri el valor espacial lo otorga la imagen del conjunto urbano, que a 
pesar de mantener diferentes usos y funciones, se comporta como una unidad 
que tiene como punto de cohesión el vacío central. Se puede notar en el dibujo 
de la planta baja que tanto la iglesia, el convento y la escuela toman el espacio 
de la plaza como vestíbulo de acceso a cada uno. Si bien el volumen del Palau 
del Bisbe no llega a dar fachada a este espacio, la Casa del Gremio de los 
Caldereros puede entenderse como su extensión (así sean dos edificaciones 
diferentes) puesto que sobre ella, se asoman un poco las dependencias del 
Palacio. La casa del Gremio de los Caldereros, el Hotel y el edificio de vivienda 
hacen parte de la puesta en escena, pero tienen una relación un poco más 
distante con lo que sucede en el punto central del complejo pero, de cualquier 
manera, cada parte del conjunto asume su papel. Hasta antes del bombardeo, 
el conjunto aprovechaba, además, el desnivel existente entre la cota de acceso 
a la Iglesia y la calle de la Palla, para formar un espacio destinado a ser refugio 
anti-aéreo. Tras lo sucedido en 1938 y después de un refuerzo estructural, este 
espacio se desprende del conjunto de Sant Felip y pasa a ser un elemento más 
de la calle de abajo. El edificio se compone solamente de los elementos que se 
alzan sobre el centro, sin esconder nada detrás de sus muros de cerramiento. 
 
Un caso contrario a lo anterior es lo que sucede en el conjunto de la Plaça del 
Rei, donde lo más interesante de la edificación se esconde bajo el suelo. Los 
objetos que se ven desde el nivel de la calle son solamente una parte de la 
gran estructura que comprende los volúmenes, las plazas y el subsuelo de 
todos ellos. Visto en sección, el conjunto se reparte en varios niveles, en cada 
uno de los cuales desarrolla un uso específico, y que puede recorrerse 
accediendo por la Casa Padellás (Hoy Museu d’Història de Barcelona). Aunque 
algunos de los espacios son de carácter privado, como la Torre Mirador del Rei 
Martí, la mayor parte del conjunto es accesible como puede notarse en el 
dibujo de la planta baja. Lo anterior se debe a que el edificio funciona 
totalmente como museo, no sólo de espacio de exposición de objetos históricos 
de la ciudad, sino como vestigio de las múltiples transformaciones de 
Barcelona a lo largo de los años.  
 
Un tercer proyecto que puede verse como un complejo urbano- arquitectónico 
es la illa de Fort Pienc (Josep Llinás 2001) en la que un Edificio Compuesto 
reúne múltiples funciones en un solo lugar, que se reparten sobre diversos 
volúmenes que se enlazan a partir de espacio público que se mezcla con la 
calle peatonal y con las edificaciones. La diversidad de volúmenes y de alturas 
alberga una residencia de estudiantes, una residencia para gente mayor, el 
mercado, la biblioteca, y dos escuelas en una misma entidad que mantiene una 
imagen común. Los espacios de uso se reparten desde el nivel 0 (la plaza) 
hasta alcanzar el nivel +6, aprovechando, además, dos niveles del subsuelo. El 
edificio entonces representa más cosas de las que pueden verse desde la calle, 






El edificio calle y la calle como edificio 
 
Los dos complejos estudiados en el casco antiguo se relacionan directamente 
gracias a un edificio que hace las veces de rótula: La Catedral. Gracias a éste, 
cada uno de ellos puede extenderse más allá de sus límites y generar otras 
lecturas del espacio público. Es así como el recorrido sobre el vacío urbano 
que los encadena puede plantearse desde el interior hasta el exterior de los 
edificio, fluyendo en un itinerario que reúne el Claustro, la Iglesia y la Plaça de 
San Felip Neri, la Plaça de Garriga i Bachs, para llegar a las dependencias del 
Palau Reial y la Plaça del Rei, acortando camino al traspasar el claustro de la 
catedral y su nave. En esta medida, la ubicación de la Catedral y su claustro y 
de su morfología constructiva permite traspasarla, pero sobre todo relacionar 
las pequeñas plazas que se ubican en su  perímetro. 
 
De la misma manera como el edificio se convierte en calle, la calle puede verse 
edificada cuando el paramento del edificio-rótula se convierte en escenario de 
fondo de instalaciones temporales. Así, la tipología del edificio–calle (La 
Catedral vista en planta), refuerza su utilidad por ser espacio de conexión entre 
la calle de La Pietat y la Plaça de la Seu. El ejemplo más claro de esta 
transformación espacial se da al implantarse la feria navideña de Santa Lucía 
en los muros de la Catedral, sacando provecho de todos los rincones 
generados por las edificaciones aledañas para construir la calle como edificio 
efímero que nace con los días contados para volver a desaparecer unos días 
después. Los valores espaciales de la transformación pueden apreciarse una 
vez al año sobre la Av. De la Catedral, la calle de La Pietat y la calle Comtes, 
donde pueden encontrase las huellas que organizan la disposición de los 
stands. 
 
Los valores del espacio público y de los edificios se mantienen en consta 
validación por la opción de transformase en el tiempo, así sea de manera 
mínima, aceptando entonces el proyecto como una entidad dinámica que 
requiere su constante revisión y análisis. El estudio detallado de los edificios 
compuestos son sólo una pequeña confirmación de estas afirmaciones. 
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